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La olla comunitaria surgió en el 2020 y aún continua siendo de gran ayuda para la comunidad

 La pastoral afrocolombiana agradece a quienes se han vinculado

La olla comunitaria

os años atrás el 
mundo entero se 
paralizó, vivió un 
nuevo ciclo que 
logró ver a la hu-
manidad hacien-
do un alto en el 

camino. Una pandemia, un virus 
mundial que cobró muchas vidas 
sin exclusión de edad, género, co-
lor, credo o pensamiento político y 
social. El Covid-19 provocó un es-
tremecimiento y un confinamiento 
general; paralizó el comercio, la in-
dustria y, en fin, la vida. El Valle del 
Cauca, en mayo de 2020, se con-
virtió en el segundo departamento 
con mayor número de contagiados; 
Cali ocupaba el segundo lugar. La 
crisis humanitaria se agudizó entre 
su población más vulnerable.

Pero también surgieron muchas ini-
ciativas para enfrentar esta situación 
mundial; cada país, de acuerdo con 
sus carestías, floreció en conciencia 
y preocupación por el menos favore-
cido. Las ciudades emprendieron va-
rias estrategias para mitigar al menos 
alguna necesidad básica.

La Pastoral Afrocolombiana, des-
de el comienzo de la pandemia, 
conformó un equipo de volunta-
rios para verificar la situación de 
las comunidades que acompaña de 
forma habitual. La encontró bastan-
te crítica para la mayoría; la cua-
rentena provocó que se perdieran 
empleos y escasearan alimentos; 
algunas casas, sobre todo en ba-
rrios muy marginados, no lograron 
lo mínimo en bioseguridad y dis-
tanciamiento social. Damnificó en 
especial a mujeres, adultos mayo-
res y la población infantil.

El delegado arquidiocesano de 
Pastoral Afro de nuestra Arquidióce-
sis, el p. Venanzio Mwangi, y nues-
tro equipo de voluntarios visitaron 
cerca de 150 hogares, en Cali, Yum-
bo, Jamundí (Robles, Quinamayó 
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y Villa Paz), también de población 
LGTBI, habitantes de calle y con-
centraciones de familias migrantes. 
Se mitigaron algunas necesidades 
mediante el suministro de mercados 
y artículos de aseo y bioseguridad.

Se gestionaron aportes del Banco 
de Alimentos de nuestra Arquidió-
cesis y comerciantes del sector cár-
nico; se consiguió implementar una 
olla comunitaria en el Centro de 
Pastoral y Espiritualidad Afrocolom-
biana en el barrio Unión de Vivienda 
Popular (Comuna 16) para distribuir 
alimentos entre estas poblaciones 
vulnerables. Algunas no recibieron 
mercados por el gran número de 
afectados por la emergencia.

Esta olla comunitaria comenzó en 
mayo de 2020; se vincularon a ella 
de manera voluntaria diferentes inte-
grantes de la Pastoral Afro. Prestaron 
un servicio maravilloso: entregaron 
alrededor de 200 almuerzos cada 
domingo y llevaron alimentos a 
comunidades vulnerables. Mujeres 
cabeza de familia del sector margi-
nado de Mojica también quisieron 
vincularse e integraron el grupo 
colaborador.

La Pastoral Afro, en marzo de 
2021, recibió la invitación para 
conformar un comedor comunitario 
diario, que contribuyera a la seguri-
dad alimentaria de sus vecinos del 

barrio Unión de Vivienda Popular. 
Así iniciaron la olla comunitaria de 
los domingos y el comedor de lu-
nes a viernes; ambos entregan los 
almuerzos a cambio de un aporte 
simbólico de $2.000. El comedor y 
la olla son servicios donde se ora, 
se trabaja con alegría.

Este servicio es de suprema impor-
tancia debido al aumento de pre-
cios de los alimentos en los últimos 
meses que golpean sobre todo a los 
hogares con poco poder adquisiti-
vo. Según la encuesta ‘Cali Como 
Vamos’ del noviembre del año pa-
sado uno de cada tres caleños no 
logra comer tres veces el día. Este 
dato aumentó significativamente en 
comparación con sondeos anterio-
res. Asimismo, el 36,3 por cientos de 
la población de la ciudad es pobre, 

o sea, 827.000 personas viven con 
menos de $330.000 pesos al mes, 
de acuerdo con datos del Dane.

Ya van dos años de funcionamien-
to voluntario de la olla comunitaria 
y un año del comedor. Aportan a 
una alimentación más estable en 
los habitantes de nuestro sector. La 
Pastoral Afrocolombiana agradece 
a Dios, a nuestra Arquidiócesis de 
Cali y a las personas que aportaron 
y siguen aportando en insumos y 
recursos humanos para seguir llevar 
adelante esta labor. “Me parece ex-
celente esta labor, porque es mucho 
lo que le ayudan a uno; yo por ejem-
plo tengo un hermanito con Alzhei-
mer y me toca estar pendiente y, al 
mismo tiempo, cocinar. Realmente 
es muy bueno”, comenta una de las 
vecinas del barrio.

Fruto de la pandemia en la Pastoral Afro


